
Martina y el Lazarillo



Martina era una niña curiosa y valiente, Usaba un implante coclear para escuchar mejor.



Un día, mientras hojeaba un libro viejo en la biblioteca de la escuela, sintió que se mareaba.



De pronto, apareció en un camino polvoriento, rodeada de casa antiguas. Delante de ella,
un niño con ropas gastadas la observaba con curiosidad. El niño, se acercó y sonrió.
—¡Hola! soy Lázaro ¿Cómo te llamas?
—Martina —respondió ella—. Eres Lázaro ¿Cómo el Lazarillo de Tormes?
—Así es. Has llegado justo a tiempo. Estoy aprendiendo a arreglármelas en la vida. ¿Me
acompañas?



Los dos, caminaron hacia el bosque mientras escuchaban los diferentes sonidos del entorno:  
el sonido del agua, los pájaros…



Cuando volvieron al pueblo, un ruido muy fuerte estremeció a Martina, se asustó y se tapó 
fuertemente los oídos.
Lázaro le dijo:
-Cuando el mundo se vuelve ruidoso, hay que encontrar la calma. Yo utilizo mis sentidos para 
adaptarme y poder relacionarme mejor. 
Haz tú lo mismo.
Después de muchas aventuras, Martina empezó a marearse y cayó al suelo.
Al abrir los ojos apareció en la biblioteca. Sonrió, porque al igual que Lázaro, ella también había 
aprendido a encontrar su camino.






